Rutas malagueñas para el turista: Gaucín. [Texto impreso] by Vázquez Otero, Diego, 1891-1976
LA UNION MERCANTIL en la provincia 
Rutas malagueñas para el turista 
GAUCIN &-r-J6 
D:;,!undJra f.." te p ueblecito mala- ¡ esta traJ_ciún , porque _los moros c.~­
gueno por 'o b .a n co y por lo pulcrv . m ar ca no, par.1 mo,L ar que no t~-
~n r;:¡~¡ ~ orl as .:-u.- c ~llf" C' , p le n~s rl. e rtí::-tn p~:rf~· en ?qtH'l :n~:!Tt~ o f )Of t n 
luz v d e c<ri ,. c uidad osa,nente empe- nw; de se: ca,;Ugados, se apellidar<Jn 
(lracÍa s h:n . un;¡ fuente, tr:•a fu ente para to n;ar enm iend:t de aqu ei caso, 
ele pi ed r ,; ~ue no deja de borbotar y cercaro:1 a G a ucín. Acudieron de~­
nun ca . Escondido en Jo más abrupto de Sevdla co n retuerLos el marqu es 
de la mon taña Gaucín parece dormi- de Cád i• y el conde de Cifu e ntes y t ~r tranqu ilo y confiado ba jo la som-1 recob r:1do que hubi e ron la plaza, a 
bra y c ustod ia de un c_a2_t ili o ~rn~dio~ todos lvs mo r;1dores, en,ve ngan za d el 
na l que des taca sus :dmenas rotas y¡ aleve, pasar on a cuchJ,lo o dieion 
sus tor;·c s truncadas so bre el azul por esclavos. 
purís'm <• y rad i;1nte de su cielo. .-\iíoran zas de hombres ca ba lle rosos 
La altura en donde es tá empinad a ,. : e<t l e ~ c"mo don Antonio de Malina 
la ruinos<~ fort~!eza t uvo en lo a:Jti- y Navano, el valiente defensor del 
guo un gra n v;dor es tratégico y fué la C ast ill o t.n la Gu.er ra de la Indepen-
ll;ne. dl: t(.~da la co;:::I IC;l . . -\:Jí ¡o d ice \ dc:l cta . l1unli.He:-, y fechas que pasa-
su .; Jtuacwn. la solid ez de sus mura· · ron ¡.>:1ra 110 vol ver y de las c uales 
llas. su e iH •rrJ IC capa<; i~bd y el he. cho 1
1 
que dó aquí un .leJa no e imbo rrable. 
de habe r e:;rado a rl!da da h:1sla el perfu n.1e de ;dcal!dad . Al g o as1 como 
año , S43, en que la explosión d e s u u na trvva cuyos ecos se escuchan al 
p•.Jivorm c:1s i la deotruyó. 1 ¡jeiderse, ' U)'u s verso s souoros y do-
D esde aquí, baJO la hoguera del lliéntes tienen co mo d a lm a del poe· 
Sol. he con~cmpla d o en , éxLJs i s_ el ta. ~J liJ me lanco iía d_e c r istaL .. E l ~ 5· 
p:Jnu.r<J~lla rna;s \'a Sto y . • mas adrmra-¡ pnt tti de la trachCJon q ue vtve y ;a-
b :e oe !a reg 10 n ; he q ueuado ,;vrprcn- te entre estas p1edras gnses corona-
dicio rn:te :.1 b r:l :ez;1 si n ;gJa : que l das pü r t riotes ruinas. Queda el pue-
pres<' nt:l 'a irondosd;;d de los inme::l· l blo al pi e de l cast illo, hacia la dere-
::: o:; :~:co:-,tc~--a~:..'~ r~~rnc;;~dus dF· :-·;t...:t a - ch:.1 Su~ c.JS~!S h;1 J~Hl en casc;¡ da des-
ño:. . o Ji va r es y hu ertos en flor , y he de e l alco r, ya en hi leras o e-:1 gru-
visro ailá , haci;¡ el :viediodía , con un pos, alg un<Js aparece n 'ncl i11adas, 
ho; l/OIHe despc¡ddO, tod o el campo ¡preot::indooe mutuo apoyo, cu al si al 
de Cibra lt:n , 18 ::ulosa l ruca Cdipens t! , rocJaJ en desorden las hu b iese deten:-
Sierra Ca: bonera y C restelL r1a, la do de ¡Jronto un inex pl ic a bl e equi'ii-
cmJjunciÓII ele los dos mares y allen· b1 10. l:,n sus calles crece ía hie.rba cu-
ele el estrecho la co rdillera de Ceut a. bri éndolas de verde alfombra. Pu ro 
Una vieja leyenda de Jonu;t ti ct5- ejemplo de pue blo andaluz. No taita 
rno y de ¡poesía, la del Santo N iñ o la plaza e n donc.le las rnvzas gentiles 
q u e ;quí se ve:1era , !iota en el am- pasean s u garbo, du;~ de las pareja5 
bient e <1 urco lad a por cu adro ,; de pre- d e JÓvenes se dicen qued a mente sus 
térita~ t ragedias g uerre ras. BaJO los idilios amorosos, donde JUegan ío s 
muros que se desmoronan, el 17 de . niños de ca bezas b:ondas y donde lo-
septiembre de 13 00 e-ncon trf. 1~ rntl e--r - !· ffl-1tr:' P} ~ ." ; oD-?'1 -- -h-: ~, ;t~""' .S ~ uen~;._., ·L _, 
~.e e1 i.\ u~lre cabaih:ro c1sl eilan o Al- anc1cHlDS de ne\· adas cumbres. 
fo ns< Pé rcz d e Guzmá n el Bueno , el Un convento que fué de frail es , 
defensor de Tarifa, el del gesto in- medio de rru'do, y la parroquia que 
concebible, e l que ;upo sacrificar a eleva su bl anco campa·:1ario al otro 
su hi ,iv y •cinco más que tuviera" en lado d e la c iudad, son los rnoou rnen -
dra s de !a promesa que un día hi cie- tos más nota bl e. Tiene estación fé-
se a su rey Sancho IV el Bra vo. El , rrea con un bue n servicio de autom ó-
qm era señor de Ni c bia, de Nebrija y viles. No debe abandonarse la pobla-
de Sa n lúca r ele Ba rra meda, aca~o tan 1 ción s in antes subir al Hach o, emi · 
podero so co mo . el i\1.onarca a quie:J. ner.cia de di fí cil ascensión, pero qu e 
se n Ia. un o de tos m a s poderosos se- ofJt:;Ce al espectador u:Ja vis ta sor-
ñor_es ele la Tie!Ta,, sun•mbia, des~ 1 prende n te; se domina todo ~ l e_xtremo pue~ de la haza na ne rmca , como S I 1 ~C~1de ~tal de n~estra provm cJa y e'l 
aqueJl a no i) (l c:t ~ " e ~ pro b;lr su ter~]- 1 J:.:;,:.C de la Je LadL~, los cursos de l 
pie , a man os de los m oros q ue defen- Genal Y Guadi:1ro y las cumb re s de --~ - - --•- ..__,, __ b rio !o\ Sa n Cnstóbal. 
te el ilustre cabaÍlero caste llano Al- ancianos dé nevadas cumbres. 
fonsr Pérez de Guzmán el Bueno, el Un convento que fué de frailes , 
defensor de T arifa, el del gesto in- medio de rru ido, y la parroquia que 
concebible, el que supo sacrificar a eleva su blanco campa·;¡ario al otro 
su hijo y •cinco más que tuviera • en lado de la ciudad, son los monumen-
aras de !a promesa que un día hicie- tos más notable. Tiene estación té-
se a su rey Sancho IV el Bravo. El, rrea con un buen servicio de automó-
qm. era señor de Nieb:a, de Nebrija y viles. No debe abandonarse la pobla-
de Sanlúcar de Barrameda, acaso tan 1 ción sin antes subir al Hacho, emi-
poderoso como el Monarca . a quie:J. nencia de dtfícil ascensión, pero que 
ser\Ja. uno de jos más poderosos se- ofrtce al espectad or u:-ta vis ta sor-
ñor_es de la Tie_:Ta, sucum bía, des~ 
1 
pre~1dente; s·e domina todo ~l e_xtrerno 
pue~ de la hazana her01ca, como si 1 ~cCJd e:ltal de nu~stra provmCJa y e'l 
aquella no b~stase a probar su tem- 12.ste áe la de Cad1z, los cursos del 
pie, a manos de los moros que defen- Genal Y Guadiaro y las cumb res de 
dían con ardor este balu arte de la San Cristóbal. 
Sierra. Han fl orecido aquí hombres in sig-
Aquí se desarrollan hechos tan nes: a bogados , sacerdotes, militares, 
cruentos como el que recoge el P. escritores, po líticos .. . mereciendo es-
Mariana en su Historia, cuando re- pecial mención don Francisco Caña-
fiere que allá por los años 1488 can- maque Y Jiménez. T iene también sus 
sados los mo ros del seño río de cris- poetas a:-tónimos que le c011sagran 
tianos, o por su acostumbrada ligere- sentidos versos . Yo he escuchado con 
ia ;' poc~ leal tad se conjuraron en- embeleso en la noche encalmada y 
tre sí para matar los soldados que silenciosa, bajo un cielo es trellado, 
guarnecía:-t la plaza, cosa que hicie- cantar a una jovencita linda y pre-
ron cuando la tropa estaba descuida- ci0sa una canción, una guajira, con 
da y diseminada por el pueblo. Pero acompañamiento de guitarra, en la 
::¡ue no les duró mucho la alegría de que g'!osaba las bellezas y los e':lcan-
tos del pueblo. Tomé n'Ota de la cu-
1
-pla armoniosa que elegantemente me 
facili tó la muchachita ingenua de ca-
bellos de oro y cuenpo juncal y pude , 
observar que se ajustaba perfecta-
mente a los cánones literarios; era 
una décima que reza así: «En la co-
marca rondeña- y sobre gigantes lo-
mas-por donde la aurora asoma-a 
lucir su rica ens·eña,--entre el pensil 
y la breña, y de montes rodeado- se 
exhibe el 1impio poblado-de Gau CÍ':-t, 
insigne villa,-como una blanca ave-
cilla-que anida en sitio escarpado». 
D. Vázquez Otero 
